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CAPÍTULO 4

La “contratransferencia” y 
el enriquecimiento de los relatos

A veces, la terapia remueve a quienes la ejercen: pueden sentir descon-
cierto, dolor, decepción, desaliento. Pueden sentir emociones fuertes 
hacia la gente que les consulta, y atribuirles intensiones negativas. En 
algunas consultas los terapeutas se ven sometidos a actos de poder que 
los descalifican o demeritan. Otras veces, las experiencias dolorosas 
son el resultado de lo que se conoce como “contratransferencia”: la 
persona que brinda terapia dirige emociones reprimidas, a menudo 
olvidadas, hacia la gente que va a consulta. En el primer caso, es im-
portante ayudarla a identificar y nombrar las manipulaciones de poder 
que sufre quien brinda terapia, y alentarle a que encuentre formas ade-
cuadas de responder explícitamente a este hecho develado y revelarlas 
en el contexto de la conversación terapéutica. En el segundo caso, el 
fenómeno de “contratransferencia” puede ser el punto de entrada para 
un enriquecimiento de la multiplicidad de los relatos.

EL ENRIQUECIMIENTO DE LOS RELATOS

Cuando alguien que se dedica a la terapia nos consulta sobre el fenó-
meno de la “contratransferencia”, podemos considerar el hecho de 
que nos consulte como punto de entrada para el enriquecimiento 
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de los relatos. Para empezar podemos alentarle a que identifique las 
expresiones a las que responde y lo que éstas revelan. Es importan-
te que pongamos atención especial en indagar lo que sugieren estas 
expresiones en relación a lo que le da valor o atesora quien nos con-
sulta. Por ejemplo:

◆◆ Una alusión directa a algo sumamente valorado.
◆◆ La expresión de un dolor por la ausencia de algo que era suma-

mente valorado.
◆◆ La expresión de dolor o sufrimiento que sugiere implícitamente 

algo valorado pero ausente.

Podríamos apoyar al terapeuta o a la terapeuta que nos consulta en 
el desarrollo de una rica caracterización de lo que se identificó como 
crucial. Y luego entrevistar a esta persona acerca de:

◆◆ Las imágenes de vida e identidad que se evocan en esta rica 
caracterización.
◆◆ Las resonancias en el relato de la experiencia vivida que activan 

estas imágenes.
◆◆ Lo que reflejan las resonancias respecto a lo que quien nos con-

sulta valora en su historia de vida.
◆◆ Cómo ha mantenido una relación con lo que le es importante.

Esta exploración permite poner el escenario para reconocer mejor lo 
que se sigue valorando y el modo en que se ha preservado. También 
pone el escenario para que la persona que brinda terapia reconozca, 
ante las personas que la consultan en su práctica, las formas en que 
su vida ha sido tocada por las expresiones de esas personas.
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Un ejemplo
En una junta de supervisión, Judy me habló de algo que la pertur-
baba en su trabajo con una familia recién llegada a su consultorio: 
en estas conversaciones, había experimentado lo que llamaba una 
“reacción psicológica negativa” bastante dolorosa, que no lograba re-
solver, pero no identificaba nada que pudiera justificar esta reacción 
negativa hacia la familia con la que estaba trabajando. En su esfuerzo 
por resolver este dilema, se dio cuenta de que había empezado a ela-
borar algunas interpretaciones negativas sobre las motivaciones de 
los miembros de la familia, pero al hacerlo, sentía que estaba traicio-
nando sus propios valores.

Entonces la invité a entablar una conversación para buscar sentido 
en esta experiencia. La alenté a que intentara distinguir a qué expre-
siones de la familia estaba respondiendo —expresiones que podrían 
de alguna manera estar relacionadas con lo que llamaba “reacción 
psicológica negativa”. Le pedí que describiera el tipo de imágenes 
de vida e identidad que estas expresiones podrían desencadenar. 
El tercer paso fue llevarla a especular qué aspectos de la historia de su 
experiencia vivida podrían estar resonando en esta expresión de la fa-
milia. Luego quise que reflexionara sobre cómo todo esto, de alguna 
manera, la transportaba o la movía.

Al esforzarse por encontrar lo que la hacía responder, Judy se 
percató de que la intrigaban algunas manifestaciones muy signifi-
cativas de aceptación de la hija por sus padres. Algo parecido a una 
reunión ocurrió en el contexto de la conversación terapéutica: la hija 
se había distanciado de la familia y accedió a venir al encuentro. Judy 
presenció este reencuentro. Al describir las imágenes surgidas de este 
acontecimiento y rastrear de dónde venían, Judy se dio cuenta de 
cómo le despertaban sentimientos encontrados: recuerdos dolorosos 
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del rechazo que había sentido por parte de sus propios padres. Le pre-
gunté por qué era tan doloroso ese rechazo, y cómo había surgido el 
dolor en su trabajo con esta familia en particular. Judy verbalizó un 
anhelo de reconocimiento y aceptación; lo identificó como el origen de 
su dolorosa experiencia. Había anhelado ser reconocida y aceptada, 
pero era algo de lo que no estaba muy consciente y que rara vez había 
reconocido en público. Eso fue lo que la alteró tanto en la interacción 
con esta familia.

Siempre hay algo “ausente pero implícito” en lo que se alcanza 
a expresar —las experiencias de dolor psicológico están siempre en 
relación con algo. De algún modo la respuesta es testimonio de lo que 
la gente valora o atesora; el dolor siempre está en relación con algo. 
Así, el dolor de Judy era, de algún modo, un testimonio de lo que ella 
valoraba: el anhelo de ser reconocida y aceptada. Para mí estaba claro 
que Judy seguía aferrada a este deseo de reconocimiento y aceptación 
pese a las difíciles experiencias con su familia. Quise saber cómo ha-
bía sostenido este anhelo a lo largo de su vida. Después de un rato de 
exploración conjunta, Judy empezó a recordar el vínculo que había 
tejido con la madre y el padre de una amiga de la escuela. Durante 
un tiempo, la incluyeron en aspectos de la vida familiar de tal forma 
que se sentía reconocida y aceptada. Pero todo terminó abruptamente 
cuando la familia de Judy se mudó a otra parte de la ciudad y perdió 
el contacto con la familia de su amiga.

Judy supuso que era posible averiguar el paradero de la madre y 
el padre de su amiga, y se entusiasmó con la expectativa de decirles lo 
importante que fue para ella que la incluyeran cuando era una niña. 
Algo, en ese acto de inclusión, la había ayudado a mantener una re-
lación con su anhelo de ser aceptada. Anhelo que no había abando-
nado: algo a lo que se aferró. Pensaba que decirles cuánto la habían 
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ayudado le permitiría expresar aún más su anhelo y reconocerlo. Esto 
seguramente la ayudaría. Pensó que reunirse con la familia de esta 
amiga de la escuela y reconocer el lugar que tuvo en su vida, recono-
cer el papel que jugaron estas personas en el hecho de que ella man-
tuviera este anhelo, la transportaría a otro plano. También planeó 
reconocer, frente a los miembros de la familia con quien trabajaba, 
cuánto habían influido en su vida. Después de una búsqueda mínima, 
Judy se contactó con los padres de su compañera de la escuela: el 
encuentro fue maravilloso. Cuando terminó su trabajo con la familia, 
pudo reconocer cuánto habían contribuido en su vida. Este encuentro 
le permitió asumir este anhelo y a su vez la hizo explorar un renovado 
sentido de su intimidad y su calidez personal.

Para mí, este relato muestra lo que podemos aprender de la “con-
tratransferencia”. Me interesa mucho este fenómeno. Me interesa lo 
que hace reaccionar al terapeuta y me interesa cómo hablar de sus 
experiencias perturbadoras o dolorosas, en referencia a lo que valora. 
Como mencioné, siempre hay algo “ausente pero implícito”: las cosas 
que nos “alteran” siempre lo hacen en relación con algo que debería 
tranquilizarnos. Y siempre me interesa saber qué podría ser eso. Por 
eso entrevisté a Judy en relación a las imágenes de vida e identidad 
evocadas. Quería saber qué resonancias en su historia personal dis-
pararon estas imágenes. También quería saber lo que reflejaban de lo 
que para ella era valioso, y cómo había mantenido una relación con 
lo que valoraba. Esto fue el primer paso hacia un reconocimiento, aún 
más amplio, de lo que Judy había guardado, como terapeuta, todo 
este tiempo. También sentó las bases para que reconociera, frente a 
esta familia, cómo habían tocado su vida. Lo que intento sugerir aquí 
es que las “contratransferencias” pueden abrir la puerta al enriqueci-
miento de los relatos y vastos reconocimientos.




